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A LES SO LTERO N ES
Por qué no se casó Eufrasia la Símpelos

Eufrasia
E afrasia  e ra  nna pollita tiendra  eo los 

afios en  que noestro  alcalde d e  rea l 
o rden  escom ensaba a  funmr los calique­
ños que tan to  Ii agustan .

E ufrasia  no e ra  fea; al contrario , te ­
nía nna c a r iu  más g rasio sa  que la  de 
L abe lla  U ira lles; unos ojos más ab ra- 
sao res qne los de la  T in a  de Ja rq n e  ( 1 ); 
na  coerpo  más sa rag a te ro  qu e  el de la 
gen til L uz E ro  y  una... ¡Bueno! D ebía 
d e  se r  como la m edia naran ja de las 
B scoelas P ías.

Su t(a
L a  tía  d ‘ E ufrasia  siem pre li estaba 

disiendo: «A ntes que te  cases, m ira  lo 
que hases».

Y  E ufrasia  lo m iraba y  rem iraba tanto, 
que p o r culpa de su tía  ha ap legao hoy 
a  los cuaren ta  d e  su edad y  s ‘ ha quedao 
p a  clavar aguilitas a  la  M adre de Dios.

¡Con lo  reb ién  que 1Í hobiera anao 
encara  que no hobiera sido  más que un 
hom bre... ra e re  d ‘ otro!

_Y pa que sírva d e  lesión y  d ‘ escar­
m iento a  las m uchachas casaoras, vamos 
a  poblicar el diario  de los am ores que 
la  misma E ufrasia  publicó:

Año 1887
U n día d e  Pascua m ' ba pariao  pa 

festeyar, form alm iente, un chico d ‘ Ala- 
cuá# que está  estudiando pa canonche. 
Yo lo he rechasao  porque los estudian­
te s  siem pre lis gu stan  co rre r  la  tuna.

1888
E n  este  año ha en trao  en V alensia el 

rey . £ s  encara  molt chicotito. E stando  
en la  ca rre ra  p a  vórelo p asar m ‘ ha de­
m anao p a  casarse  conm igo, un músico. 
Yo, siguiendo las enstrusiones de mi 
tía , io h e  pienaao bien  y  U he donao ca­
rabasa , porque los músicos, a lo m rjor, 
se  ‘n  van con la  música a  o tra  p arte .

1889
A ño del cólera.

(1) lAy! «iD ejsr que> tome s a  baño on e ia

que una san-E sta b a  más asustada 
g ran tan a  viuda.

M‘ h a  dem anao un  cam panero.
L o  he rechasao, porque los campa­

neros no poeden rep ic a r  y an a r  a  misa.
S igue el cólera.

1890
H e reñido con m i tía . E lla  conteoúa 

en su em peño de que m ire b ien  lo  que 
hago an tes d e  casarm e, y  a  mi y a  me 
p ica la  curiosidat d e  sa b e r qué es eso 
del m atrim onio.

Me ban pariao  u a  co rredor y  un ob re­
ro  de vila, y  a  los dos los he rechasao; 
al co rr-d o r, porque si am piesa a  co rre r  
¡M alquiera lo a g a rra !, y a l o b re ro  de 
vila porque éstos tienen la v ida pendida 
d* un hilo.

1891
M ‘ ha dem anao un tin to rero .
Mi tía  me dise que éstos m anchan.
L o he rechasao.

1892
Un ca rre te ro  m‘ b a  dem anao relasio- 

nes form ales. Yo li he pren ido  miedo 
por si me tra ta  como a  la  muía delan tera .

[No qu iero  carre teros!

1893
L* o tro  día estuvi a  punto  de caerm e 

con todo 1* equipo. M e pidió relasiones 
un m olinero. Yo, ateniendo a  d* aquello 
de que en la  casa donde no hay harina 
todo es m ohína, estuvi tentada de do­
narli el si, perque  siendo m olicero , en 
su  casa si que hiauría harina; pero  re - 
ilecsioné, consulté con mi d a , y  ésta  me 
aconselló  que con un m olinero nunca 
en csm ás de los cam ases, porque los 
m olineros siem pre están  ñcaos en fariña 
y  coando no tienen fotm iento que m oler, 
mr.elen las costillas de sus m ujeres a  
palos.

1894
A cabo de re c h isa r  a  un h e rre ro  por 

aquello de que «en casa del h errero , 
cuchillo d e  palo».

1895
A ra que me p iensaba haberlo asertao ,

si me descuido, la  fico danda e l cor-/ejón.
S e trac ta  d ‘ un sa s tre , y  mi tía  dise 

que los sa s tres  son los qu e  manco con­
vienen, porque so b re  cortarm e los voe- 
los, me p eg a rá  un punto  en  boca y  me 
sen tará  las costillas.

]Eso si no me tira  una plancha;

^ ,1896
M‘ ha pedido relasiones un peluquero.
L o  rechaso  indinada.
¡Que li tom e el pelo  a  o tra l

1897
Un carbonero  es m í noevo preten ien te.
L i he donao carabasa.
S i, po rque s i me caso con él, siem pre 

me voré n eg ra  y  p o r  nada m ‘ arm ará 
un siseo.

1898
Me so lesita  un confitero.
Me pienso que no lo  asep taré .
D ise mi tía  que si es boeno el dulse, 

e l mucho dulse em palaga.
C reo que tiene rasón .

1899
M ' ba dem anao un fornero  y  lo  r e ­

chaso, porque puede haserm e a  lo me­
jo r  uu pao como unas hostias.

1900
¡Entram os en  el noevo sig lo , y yo sin 

casarme!
H e repasao  los afios que tengo , y  me 

páre se  que son  cuaren ta .
Ultim am ente m ‘ han dem ana un abo- 

gao, que DO lo qu iero  porque no me gus­
tan  lus líos, y  un médico, que tampoco 
lo asepto , p> rque éstos, en escusa de lo« 
p arto s , pasan m uchas noches foera de 
casa.

T o ta l; qu e  y a  no me caso- g rasias a 
mi tía.

¡P o r m ira rle  tantol

Consejo
D anda sq u í las m em orias d* E ufrasia.
M osotros s ‘ atrevim os a  aconsejar 

una cosa a  las cbavalas traqueras: (aga- 
r re u  el p rim ero  que se vos presentel 
P erq u e  al final, segóns la N asia, todos 
son iguales.

Ayuntamiento de Madrid



B i  venedor d e  periód ics.—¡ U  ábese, B l  C la tin l  
£ / /« .  —C hiquet, no digues cochinaes.
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TirrrriFí
— Saiut.
—Y foersa. ¿Qué dise c l ilustre  

Coyete?
— Q ue como todos los años, hamos 

. conseguido uo trunfo con el número 
de Todosantos.

— H a sido bueno, ¿eh?
— M orrocotudo. ¡Con des irte  que 

sob re  trip li ;ar la  tirada s ‘ ha tenido 
que h aser una segunda edisiónl

— E so  ya es paraula m ayor.
— E so  es lo que hase que roseguen 

ferro  más de cuatro  envidiosos que 
se  pasan el tiem po lladrando a  Ja 
liana. ‘

— Deixales que liadren . ¡Pobretsl
— A propósito  de llad rar: ¿Sabes

que CriSielar Chico s ‘ ha hecho d e­
fensor d ‘ eso  que llaman m aestro 
Ayllón?

— T al p a ra  cual.
— Pos al tal m aestro Ii arrearon  

una solfa ei o tro  dia en pleno Con- 
tis lo río , que ¡m‘ aleg ro  verte  güeno!

—'¿Si? ¿Quién?
— B rau. Dijo que como d irec to r de 

Banda e s  una v erdadera  nnlidat.
— H om bre, ya e ra  hora que se di- 

t je ra  eso en público.
— Y que a  L a T baca li cabe la 

honra d ‘ haber sido la  prim era que 
. se  lo ha dicho en lle tras  de mole.

— L o  que no m ' asplico e s  que los 
mú»i os lo aguautea y no haigan h e­
cho ya algo p a  que lis donen un d i­

rec to r  que esté  a  1‘ a ltu ra  d ‘ ellos, 
como a rtis ta , dende loego.

— E s  que eso  se podría an trepetar 
como acto de rebeld ía  y  se r  castigado.

— E s veritat.
— B astante hasen con re irse  de su 

som bra.
—Tam ién es veritat.
— O tra  cosa. ¿A que no sabes qué 

contestó una ves P eris  Calaboso en 
ocasión de que le iije ro n  si no se de­
fendía de lo que le  desía L a  T kaca?

— ¡Qué se yol
— Pos q a e  no se  ficaba eo  L a T sa- 

CA porque L a T raca es femella y  a 
ell no li agusta  ficarse con las fe- 
meilas.

— ¿Li ag ra en  más ela máseles?
—Seguram iente.
— ¡Pues que vaya al cuarte l de 

a rtillería .
— ¡H as estao  boenol
— Bueno, y  aho ra  un chiste malo.
— V enga.
— ¿Qué deben can ta r loa valensía- 

DOs a  ¡a com pañía «La Electra»?
— No sé.
— Pos che, aquello q u e  está  ahora 

tan  en  boga  de
E n  mi país no hay lus 

desde que tú  ven iste aqui.
— M‘ agusta , che.
— E ntonses, finís coronatum  est. 

D anda la o tra .
— ¡T irrríiil [T irrrín l

La faena En un pobie
. I j .  . de la  provin- 

!•: oel d im O n i  aia d e  Valen­
sia, que DO v o ­

lem nom enar p e r  la poderosísim a raó 
d e  que no mos dona la real gana , vi- 
víen chuntes en  una mateixa casa dos 
so lterones que molt be podrien r e ­
u n ir e n tre  les dos uo sigle o  molt 
p ro p e t d ‘ ell.

D iuen m ales llengCes si se  queda­
ren  fadrínes perque  aixina coorenía 
a  lea seues afisións culinaries; no bo 
sabem . L o  que s í que podem aseg u ­
r a r  e s  que vivíen chuntes y  asoletes, 
y  que, al pareixcr, se ho pasaben  molt 
divinam est.

U n día, es el d ir, una n it, sentiren  
en g ran  tem or un ruido p ro loogat de 
caenes y  un o lor a  so íre  que asfixia­
ba. L es dos am igues s ‘ ab rasaren  for- 
tam ent y o b rigueren  uns ulls com a 
rodes de molí. ¿Qué sería?

S eguía el ruido de les caenes; au ­
m entaba 1‘ o lor a  sofre y  pareix ía que 
la  casa anaba a n a r  de dale a  baix, 
cuaat una d 'e l le s ,  més a trev ida que 
1‘ a tra , cridá en veu no exenta de 
tem or:

— ¿Quí está  ahí?
Casi al m ateix tem ps se <eu una 

g rao  ilam erá que allum ená la es tan ­
sia  d ‘ una ilum rocha; a continuasió 
uaa columna de fum neg re  puchá, 
desapare ixen t sinse sab er cóm p e r el 
techo, y  en seguida se deixá vore la 
figura Hecha y  repulsiva del dimont 
acom pañat del seu botones.

L es dos am igues ap re ta ren  més el 
a b rá s  que Ies enllasaba.

— ¿Qué voieu?—p reg u n tá  la que 
había p arla t adés.

— F aen a—feu el dimoni.
—¿Faena?—contestá I 'a tr a — . Pues 

a g a rre n  eixes dos sistelles y  tragau  
en elles to ta i ' a igua del pon.

Com se veu, la faena e ra  del diino- 
ni y  p resisam ent p e r  aixó e l rey  del 
infero  y  el seu  botones 1* acabaren  
en cosa de doa ho ies, desapareixent 
com p e r  encant.

L e s  dos am igues pogueren  dorm ir 
tranquiles.

***■
A  la n it siguient se  va rep e tir  ia 

m ateixa esena , sois que la faena que 
li donaren  a l rab u t fon ¡a de to rn a r  a 
ficar en el pou I‘ aigua qu e  habíen 
t r e t  la c it an terio r, cosa que ferca 
e ls d iabíets a la perfecsió.

Y , p e r n o  fer asó masa liare, di­
rem  que ‘n n its snsesives ocurrí ezac- 
tam ent lo m ateix, d iíeren tsian tse no 
m és eo la  faena que cada n it e ra  d i­
feren t y  cada volta més im posible.

P e io  els g ran s  dimonis ho vensíen 
to t.

P er fí, una n it de tan tes , se  li va 
o c u rr ir  a  una d e  les so lterones el 
a rran c a rse  un peí de los países cá li­
dos, feu que la  .seua am iga fera lo 
m ateix, y  dooantlos ela dos pels, els 
digué:

— A dreseu  eixos fils.
Y allá te tena ais pobres dimonieta 

p egan t líróna y  paaantlos per lea ye- 
m es deis 'i t s  com p e r una filera sinse 
conseguir ad re sa r aquelis p e ls ... del 
dimoni; ans a l con trari, cuant més 
tirab en  mé.s s ‘ enroUaben els conde- 
nats.

A ixina p asaren  unes cuantes o its, 
y en  v ista  de que no cooseguíeo adre- 
sarlos, p regun taren  a les am igues:

—¿Y hiá m oita faena que fer de 
ésti?

— Poca cosa; to t asó.
Y les dos solterones am ostraren 

sus respectivos d istritos del sen tro .
E l dimonio y  su  botones pegaren  a 

fuchir asusta ts y  no han to rn a t a  mo­
le s ta r  més a les dos amigues.

Aixina, be Cuant me di 
g u e r e n  que 

P e re t anaba a  casarse  en la jam ona 
aquella , me quedí com el que veu 
visiÓDS.

— P ero, che, ¿estás loco— li pre- 
guntí; afechint después— . ¡Si eixa 
deu s e r  mée d u ra  que un lorol

— )Y qué?—me contestá  P e re t— . 
¿N© soc yo fuster?

—¿Qué té  que vo re? ...
— Pues que sen t yo fuster y  mane- 

ja a t, com sé m anejar la  masa y 1‘ es- 
capre , no me fan p o r ¡ni els callosi

Coses de ¡.5  Ya veuen que 
som castisos y 

M a r s e i a  q u efie lsan o s- 
t r a  prom esa

anem  contant les coses ra re s  que Ii 
pasaben  a  esta  p o b ra  chica.

L a  cual no hab ía v is t may un sine, 
y  UD día, en ocasió d ‘ haber fet u a  
viache a  V aléosla en com pañía d e  aa 
m are , anaren  a  p a ra r  a casa d ‘ uns 
p aren ts , els que volent obsequiar de 
a lgún  modo ais forastera , e ls convi­
daren  al sine, y a  que la  chica no el 
hab ía v ist may.

No sabem  a  quin  anaren ; sois po ­
dem a seg u ra r  que M arsela v ingué a 
sen tarse  a l costa t d‘ un individuo que 
segóns fama s ‘ hab ía endut y a  algu­
nes bofetaes p e r  se r  un poquet masa 
lia re  de m ans.

E l resu lta t fon que a l to rn a r  a  casa 
li p reg u n ta ren  a  U arsela:

— ¿Qué, t ‘ h a  ag rad a t el aine?
— ¡Ay, sil ¡Moltísiml
—¿Y qué t ‘ ha paregut?
— ¡Que ao cre ía  yo que fora tant 

gros!
Y es que la  pobra  chica estaba 

m ig carabasa.

B U .— H e vollgut p - a í r e e l  bañ , m‘ he 
tira t una puotá y  me ‘n be eixit.

Pues yo en un® p in tá  may me
conforme.

E L S E C R E T  D E L  R A B U T
S ' estaba m orin t un chic 

cree' que d ‘ allá d ‘ Aimusafes, 
que pasaba p a r  hereche 
y  cnemic de sants y  santes 
ais ulls del seño r re to r 
y  ais d e  to tes les beates.
Cuant s irc s lá  la notisia 
de que ‘s m oría an ts con antes, 
el vicari qu ‘ e ra  un heme 
prou  cam pechano r  cam pante, 
p e ro  que ‘s  preocupaba 
en aixó de sa lvar á ’úm es, 
aná a  vo rer al malait 
que s ‘ encontraba en ta l transe .
— ¿Cóm va eixe ánimo, flll meu?
— Mal, ra«»lt mal, siño r vicari; 
me pare ix  qu ‘ al pas que vaig 
no du re  c i tres  sem anes.
— Posa fe en N ostre S iñor, 
que ‘s  qui sem pre po t salvarte .
Y a  propósit: ¿Tú en qué penses?

— E n  que no a rr ib e  al disapte.
— N o, hom e, no; no dic aixó.
Dic s i penses confesarte ...
— ¿E a vostés? may. ¡No ‘m confesé 
yo en un hi.rae igual q u ' un atrel 
— P ascuale t... no sigues tonto... 
— L o  di- ho , siñor vicari. 
— N osatros som els m inistres 
d ' aquell que crusificaren.
— B ueno... pos que vinga e li... 
si no DO vullc confesarme.
— P ero , tom e; ¿cóm vols que Deu 
abaize  así p e r  complauret?
— E s que yo tinc que d ir  coses 
q u e ... c rega  vosté, son graves, 
y  d e  vostés no me fie, 
perque  podrien coaU rles... 
— Pascualet, no sigues aca.
— L o dicho, siñor vicari; 
qu e  v inga N ostre S iñor 
en persona a  coüf sarm e,
O n o  dic ni una paraula 
ni a  vosté ni a  ningún a tre .

I I

Pos siñ o r, ni més visites, 
ni supliques, ni am enases, ' 
lo g raren  que Pascualet 
a r r ib i r a  a  confesarte.
— Q ae vinga N « t r e  S iñor, 
q u ' he de d ir coses m olt g ra v e s .— 
Y  d it asó  no podien 
tráu re li y a  més paraules.
T an  c®but ae r a  posar, 
q u ' al fí el re to r  y  e l vicari, 
desichosos de coneixer 
aquelles coses tan g raves, 
se  reuo iren  en sesió, 
d iscu tiren  y  acordaren  
d isfrasa r al sacristá  
d e  la  ig lesia  d ‘ Aimusafes 
d e  N ostre S iñ o r, y  tráu reli 
a l m alait les coses graves, 
aquelles que no volía 
d ir  a  un home igual qu ‘ un a tre .

( C ontinúa en  ¡' a tre  cuadro.)

E l la .—¿Qué dius; que si faríes t a c  y  cuánt? ¡Tú 0 0  m és tens que 
llengua!

B U .— P ero  m olt rasposa , ¿veritat]

Por Tiléíofl© ^ Tilégrafo
(Servisio aspesia| da “La Traca"

Discurso de Romanones

P ata  Chula ha tirao  un discurso 
que ha produsido form idables defec­
tos.

E n  su  descurso  ha ponido d e  ma­
nifiesto que sólo los liberales pata 
chuieros son  cabasos de g o b ernar a 
E s p a ñ i ,  incluso Foyos y  la Pechina.

Dijo que estos últimos años han 
sid© duros.

L o  que no ha dicho es si esos du­
ros e ra n  sevillanos u alicantinos.

H a  afirmao que la am bisión del 
P oder es legítim a.

¡Che, y  yo que me piensaba que 
e ra  o tra  cosa más peyorl

P o r eso, sin  duda, los legitim istas 
son los más am bisiosos,

P ero  que se  'n  pínten cuatro.
D em poés de c h a rra r  sob re  esto y 

sob re  lo o tro , y que si fué y qu e  sí 
vino ( i ) ,  y  que a r r ib a  y  que abajo, 
acabó ditiendo:

«A hora el que me quiera seguir 
que me siga.»

Y  baU nseando su jacarandosísim o 
coerpo y  poniéndose la bim ba de gai- 
dón, echó calle p ' a lan te seguido de 
sus secuases qi;e lo ja leaban  y  piro- 
peyaban sin  tem or ni respe to  a l si- 
ñor M illán d e  P riego.

L ‘ acto  ha sido muy com entado en 
los sírculos po 'íticos, los sírculos tau ­
rinos y  los sírculos te rre s tre s .

¡Capicúa!
¿S ' an recoerdan  ostedes d ‘ aquell 

can tao r d ' a ires  flamencos que se  lla­
m aba Chacón?

P os ha ten iJo  una higa.
E s desir, él no; su  señora  esposa.
Y  a  d ‘ esta  h iga que ha ten ido  la 

esposa del g ran  Chacón Ii ban ponido 
p o r nom bre Concha.

P o r lo que se llam a Concha Cha­
cón.

¡Perfecto capicúa!

Despedida d* una compañía

A cabo de desped ir a  una compañía 
que no me la podía tira r  de d ‘ ensi- 
ma ni con angüen to  de aoldádo.

l t '  he fMDd.do deshsaer d ' ella con 
el m ataladilias M encheta que no an - 
susia ia  ropa.

Pueden p asar resibo  p o r la  r e ­
clama.

De Italia

E l noevo jefe del desgobierno  ita ­
liano se llam a MusoUni.

( 1 )  ¿ T i n to  COD c ifó n ?

Ka k a i

Desgrasia

iVacha un pet! se leb rar
— el b o a  resu lta t
d ‘ una acsió contrabandista , se re- 
un iren  varios traficants d ' éstos en 
una tenda en la que m encharen y  be- 
g u eren  con todas ios de la  Uy.

A l final cada ú pegá p e r  son  puesto, 
y  ú  deis contrabandistes, e l que més 
había begut d e  to ts , anaba p e r  els 
c a rre rs  del C abañal íeot unes eses 
gótiques, qu e  ni el m illor pendoliste.

P ero  1' home se donaba conte del 
seu estat; p e r  aixó sens ducte anaba 
d ient en veu prou forta:

— ¡Rediós quin pe ll... quin  p e t que 
tin c ... H e b eg u t... he begu t m asa... 
m asa ... ¡Y la  d ó n a ... la dóna que me 
espera!.. P ro n te  atine el fu ra t... el 
fo ra t del p añ ...

Y aixina anaba 1* home fentse les 
seues reflecsióos.

y  el chuche, com prenint p e r  qué, li 
va d ir  m olt am ablement:

—No ducte eo con testar, perque 
cuant m és tarde, més vella se rá  vosté.

historie ¡ P a s a b e m  un 
.  día p e r  el ca­

r r e r  de C hibraltar, y  casi fron t al 
busó d e  C orreus se creuarem  en  dos 
jam ones que no estaben  del to t mal, 
y  o iiquerem  que una d ' elles li día 
al a tra :

— Yo no he naixcut p a  moncha; pa 
casá tampoc; de modo que ‘n la  meua 
c a rre ra  tinc prou.

Y nosatros seguirem  avant pensant 
en qu ina poguera se r  la c a rre ra  de 
aquella d ó aa ...

H ay  g ran  espectorasión por ver 
5mo lo  hase y  av e rig u ar en  conse- 
oeosia si e s  algún percal qu e  se 
ise MusoHni a  coenta d e  M uselina, 

i M es algún  m alhum orao que se  Ha- 
pa M usol en dcm inutivo.
; ¿Qué resultará?

K a k a u

!; |No res! ; ¡ ' 'C u a n t  t <
' ¡el b a rq i

\ La baja del marco
I Coatenúa la  despresiasión  de los 
oarcos.

M ila  oo!ísia p a ra  los M arco Mi- 
cd a , D arío  M arco y  e l muy ilustre  
ñor doa M arcos D orados.

Ka m u

¡Reina santisima!
E stam os sob re  un  volquer.
E l p re ten ien te  a  la corona, se tro  y 
>no de las E spañas don Calme de 

ío rbón , que ray a n  a
»arís 3  parlam entar con él, a  su de 

ao e a  B arselona m arqués de Vi- 
‘is y  a l consecal d ' aquel Ajuuta- 

aiento siño r P iera.
S ' hasen m uchas dábalas so b re  '1 
e to d ' es ta  llamada.
¿S erá llamada y  tropa?
¿Se va a ensíender una noeva güe­

ra  insivil a  d ‘ es tas alturas?
H ay g ran  ansieda t, sob re  todo en- 

re  los qu e  se em barcan p o r  p rim era 
Kakab fus y se m areyan, que todo son an-

T oldo 
juero

en trá  en aa casa d ‘ im provis y  va 
vore chitats en  el seu Hit a  sa muller 
en com pañía d ' un am ic, se quedá 
que no sab ía  lo que H pasaba,

— ¡Ah, m ales pellsl— digué, no sa­
ben t p e r  ahón com ensar— . ¿Qué feu 
ahi?

— R e s —contestá  1 ' am ic en la ma­
chor frescu ra— . P roban t si el som­
m ier té  p rou  resis tensia .

:i Inchenuitat ;; ^  lo miiior
veu u doñea 

q u e  s ' han  q aeú at fadrínes y , a tenen t 
a  les bones condisións que reua izen , 
s i es qu e  les dónes ne tenen  alguna 
bona, 0 0  se  pot explicar cóm han vin- 
g u t a  quedar pa vestir M aedeueíes.

Y a lo m illor tam bé, elles, en un 
moment de inchenuitat, venen a  des­
cu b rir  la  causa d ' aquella desgrasia .

A ixioa H pasá se rta  volta a  H uisa 
la de T o rra , una fadriueta qne y a  li 
eixien els cabells blanca.

Y fon que a  una nebo la  d* ella li 
había p roporsionat un novio, fent 
com m oltes que, ao  babentse pogut 
casa r, a  la vellea se dediquen a ea- 
sam enteres.

A l fí de fasiiitarlos una en trev ista  
p e ra  vore si sim patisaben y  s* ente- 
DÍeo, se  ‘Is endugué una nit a l sine, 
y  cuant quedaren  asóles tía j  neboda, 
ii p regun tá  aquélla a d ‘ ésta:

— Q ué, ¿qué t '  ba paregu t Garlitos?
— Molt b í ,  tía.
— ¿T ' ha p ir la t  d ' amor?
— Sí señora.
— ,'Qué t '  ha dit?
— Q ue me volía molt, y  m ‘ ha p re ­

guntar si yo tam bé el volía a  ell.
— ¿Tú qué li has dit?
—Q ue sí, que m‘ e ra  sim pátic y 

que me c e í a  que ap legaría  a  volerlo 
d e  to t cor.

— ¿Qué contestá  ell entonses?
— U na cosa ra ra : m ‘ ba d it que ell 

e ra  com sa a  T om ás, y  que s i no ha 
tocaba no hu creía.

— ;No, filia m eua, no!— cridá  esca- 
.., má la tía — . Q ue no bu ap legué a  to- 
, .,c a r .  ¡Chustetam eot p ? r  aixó m ' he 
■í quedat yo fadrinal
h

Diálec — ¡C uánt d e  
te m p s  siase

Es pichor U na fadrinets 
ran sia  aná a 

d ec larar se rta  volta en  un ehuí de 
faltes.

— ¿Cóm ii diuen a  vosté?— p reg u a­
tá  e l chuche.

— F ulana d e  T al.
—¿Casá o fadrína?
— |Ayl P ad rina .
—¿Cuánts añs?
A sí la declarant se quedá ductosa.

vores, chica!
— ¡Oy! ¡Puretal ¿Tú p e r  así!
— ¡Chica, qué g rosa  es 'ás! ¿M‘ kan 

d it que ‘t casares?
— Sí. ¿Y tú?
— Yo tam bé. ¿Y ta  chermana?
— E ixa encara  se manté fadriaa.
— P ero , ¿té novio?
— ¡Cal ¡Ni ensomiaro!
— H a segu t desgrasiá .
— ¡Y qué li ham de fer! A ra  está  

en  m ans de meche.
-¿Q ué está

— N o. E s  que se ‘n ha an a t a l sine 
en  com pañía d ‘ un m eche am ic de 
mon cherm á...

— E l té , señorita .
— ¡Anda, m onia; echa-tél

B n 1‘ academ ia d ‘ una banda de 
m úsica, m olt coneguda en V alensia, 
es tán  ensayant un o b ra  m olt difísil 
seguram ent, p e r  cuant el m estre  to t 
es rasca rse  la  tó tina y  donarli vo 'tes 
a  ta solfa, m en tres els músics se m iren 
y  sonríuen burlon&mefit.

U nicam ent ni hiá un músic que per 
lo v ist té  p resa , y aquella parsim onia 
el desespera .

A l cap  de m ig hora  el m estre  fa la 
señal pegan t en la  ba tu ta  sob re  el 
a tril, y  diu ais músics.

—V enga, vamos a  estud ia r esto .
Y  entonses, aquell músic del des­

espero , enfundaat el instrum ent, diu:
— ¿Sap lo que li vullc d ir? Q ue hu 

estud ie vosté, q ae  yo y a  me hu sé  de 
memoria.

— Y pegan t micha volta se ‘n ixqué 
a l c a rre r.

Y  l i  d i j e r e i  s e r ,  c e m e n t é ,

M m «  m e  ! •  c e m ta r e n  i t  l o  e o e i t o .

L ' alcalde del rey  ha publicat uo 
bando  o rdenan t al v -h in a t algunes 
m edides de ca rác te r hichiénic p era  
la  evitasió  de la propagasió  d ‘ enfer­
m etats contagioses.

Y  una d e  les coses que h a  o rde­
nar es que de hu it a  nou del matí si­
guen  agranaes y a r ru iia e s  les aseres 
p e r  els c o rn sp o n e a ts  vehins.

Mos uareix  m olt reb é . P ero , ¿vol 
fer el favor de dirm os el seño r a l­

calde, quina veatacha se conseguix 
en aixó cuant cl res to  del c a rre r  está 
sem pre pie de m erda, aixina, ben 
d a re t ,  m erda, siose que hiacha qui 
la  neteche.

¿Que 0 0? ¿Cuánt vol que peguem 
chunts uoa volteta p e r  V alensia y  se 
convenserá?

Mos pareix  m oit b e  to del bando y 
el cum plirem  en la p a rt que mos per- 
tañ ; p ero , ¡ob’ígue, obligue el señor 
alcalde a  qui dega p era  que hiacha 
uoa lim piesa pública com se mereix 
una capital de la im portansia d e  la 
nostra!

Un a tra  sob re  el mateix tema.
U na de les coses que se rv iren  de 

base p era  acab ar en eis fem aters fon 
el fet (verita t) de que a Ies déu y  a 
les onse del matí encara  anaben per 
Valensia femecbant.

Pues b e ; nosatros ham vist més de 
una y més de dos vegaes (el diven- 
dres pasat, sinse an a r  més lluot), a 
les onse y  micha del m atí, ais carros 
mal acondisionats que ca rrechen  el 
fem, y  els puals y  caixóns en tes por­
tes d e  les cases espen<nt i '  a rrep teeá  
p e r  els em pleats encarregats  de feria.

Y s i diem m entira, que coutesteu 
els vebíns dcl c a rre r  de B arselonina, 
p e r  eixemple.

Que creem  que está  p rou  enscn tra t 
y  e s  d* a lguna im portansia.

.) 
ii

¡Siñor, que mos perdone la  vida 
3B Calme!

E n  la R onda de Segovia ba corri- 
0  una d esg rasia  que ha ponido los 

de punta a  los que 1‘ haa pre-

U na m uchacha d e  servisio  (una 
como disen ostedes los que 

iprenden a  Tosoló  en eso  de la 
lengua) anaba a  com prar plátanos, 

fclquiriendo tre s  p o r nueve p e rra s .
¡ Dos se los ba guardao  en o tros 
lautos am agatalls que tiene p a ra  sus 
Usos particu lares y  1‘ o tro  sc  lo ha 
jaU o p o r la boca.
I ¡Cuál DO haurá s ig u d o  su  asom bro 
oando a i i r  a  saca r los o tro s so  los 
ta encuentrao , sin  duda porque el 
im agacortes se habían  ag randao  sin- 
le donarse eüa coenta!
; E n g rave  estao  ha sido puertada a 
a tab ern a  de 1‘ asquina.

Se la som eterá » los rayos X.
E lla  no quería  que la  v ic ia  de igún 

aéllco, porque d ise que padese de 
nucha veruensa; p e ro  a l o ir aquello 
le que se 1 ' h ab ía  de som eter, li s* ha 
■Icgrao 1‘ ánim a y hasiéndose la  des- 
nenchada s ‘ h a  dejao condusir. 

Contenúa el siclóu.
K akau

I II
U u día a  boqueta nit 

li v a  anunsiar el vicari 
a Pascualet que m olt p roote 
podría  ya confesarse, 
puesto  que Deu acsedía 
a  le s  seues exicbensíes 
y  no ta rd a ría  molí 
sinse ducte a  p resen társe li.
Y  chuste t... a is sine minuts 
el sacristá  d ' Aimusafes 
d isfrasat d e ...  m am arracho 
y  en  unes b arbes molt Uargues, 
se colá eu la  habitasió 
to t desid it y  cau p an te , 
después de p asar m ig dia 
en v es tirse  y  ensayarse .
— Así estic , Gil m eu—digué 
en uoa veu de sochactre  
capás de infundir pavor 
al més am ic del diable.
—¿Vosté es Deu?—digué el malait 
fent esforsos p ' aguan tarse .
— Yo soc—digué el sa c ris tá .—
M‘ ba d it el s iño r vicari 
que si no veoía yo 
no voHes coafcsarte , 
y encara  que vixc prou  Uunt

y  no estic  pera  viaches, 
m ' ha dit: —Che, donem li g u it 
y  estirem se un poc les carnes.
Con que escom ensá cuant vullgues

Chirigoies ransies
— El cau deis c jn ills  se  caui 

— S i se cau el cau, relleu , 
cóntaliu al teu Colau 
perque  el cau es teu y  aeu.

T ú  y  C()lau, p in se u , vechau 
qué feu; feu lo que peoseu,
1‘ a lseu  o  e l tirc u , ¡y ea  p iu!

D e P u ra  el poblé m urm ura 
si P e re  li va d a rre re , 
y s i apu ra  el p a re  a  P u ra , 
se  lea p ira  P ura  en  Pere.

A  Pepa dia A sunsión 
parlan tli del m arit seu:
— ¡T an content que tiac  a  A ntón 
y tan t tr is t  tú al teu  Tomeu!

L ola, al seu goset A l i  
vol tantisim , que s ‘ a g te la  
me dia l‘ a tre  matí 
que a L o la , 1‘ A U  1‘ alela..

y  acabem  antes con antes.
— E s  el cas, S iñ o r, que yo ... 
son unes coses ta a  graves 
les qu e  tinc que confesar... 
casi no encontré paraules.
— ¿A mi tam poc me bu (>ots dir? 
— S í, S iñor; pero  es tan  g rav e ... 
T in c  por que vosté se crem e. 
— Yo no puc may enfadarm e.
— S i es q u e m e  dona parau la ... 
— P arla  hom e, yo te  hu  m ane.
— Pos v o rá ... yo tk ic un lío ... 
no re s , cosa de sinagües; 
pero  com ella es ca sá ... 
m ire, en red ros del diable; 
com el m arit es un b ru to  
y  més lle ig  que fet d ' encárrec . 
—)P e ro  qu í es ella?

— P os ella, 
yo ao sé cóm explicarm e.
V osté, S iñor, ¿no coneix 
al sacristá  d ‘ Aimusafes?
Pos m ire, es la seua dóna.
— ¡Recristo! ¡Che, g ran  recafre l- 
va chillar e l escolá 
estiran tse  de les b a rb e s .— 
¿Home, y  pa dirm e c ... 
m ' has fet posar este  tracbe?

—¡Ay, Nem esio, es tic  molt dolorida! Me 
acaben de trau re  un iuix<il de la  baca.

— ¡Pobreta! iH abrás  quedat m olt am ar­
g a  al tráuretelo l

t
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Producte del visi

D isap te .— E o  Ies taq u ille s  d e  la  p la sa  se  
fa  u n a  co la  m és l i s rg a  q u e  le s  del tab ac o . |T o t  
p e r  o b ra  j  g ra s ia  d e  R o sa rio  O lm osl—R afe le t 
e l P erchone  a ' em b ru ta  e ls  d its  en  e l s in e . ]Q ue 
un  h om bre  d e  su  lin a je  d e s ien d a  a  ta n  ru la  
m ansióal

D um enche. — R o sa rio  O lm os tr iu n fa ; T o m ás 
J im é n e s  e s  a c la m a t... R e s , q u e  'Is  a so s  d e  la  
to r e r ía  s ‘ han  fet c h u fe ro s .— B ero ab eu  s ‘ a p ro ­
fita  d e l a ire  q u e  fa  p a  d o to re c h a r  e ls  ba ixos de 
le s  ch av a les . ¿Y cu an t e s tá s  a só le s , q u é  fas? 
|P e r  aixó  e s tá s  tan  p rim  y  gastes u lleres natu- 
r a ls \— N o s tre  D ire c to r  se  les g u illa  a  B a r­
se lona .

D illu n s .— A só d e  o o  p u b lic a rse  n in g ú n  p e ­
rió d ic  e s  un p a to . (R s to  lo  d í te  C a ta lá  c o n  c a s ­
te lla n o .)  S ‘ h aa  a g o ta t le s  T r a q u e s  del d isap te  
7  m os fan  un nou p e d id o .— R esib im  un te le g ra ­
m a d e  n o s tre  D ire c to r  d ien trnos q u e  h a  a p le ­
g a t  a  B trse lo n a  y  q u e  ya  té  m a rech aes  a  cu a tre  
c a ta lan es . gCóm se  coneix  q u e  e stem  en  la  ¿po ­
ca  d e is  « T en o rio s» .

B im a ts .— VX cam i del S em en te ri e s  u n  for- 
a i g u e r  d e  c h e n t q u e  dú co ro n es  p e ra  o b se ­
q u ia r  a is  d ifu n ts .— P ed ro  C a rn ia n a  M asteg u i 
s* en fad a  p e rq u e  p e r  u o a  c o ro n a  li dem anen  
c u a tre  d u ro s , s e n t a ix ina  q u e  p e r  c u a tre  d u ro s  
p o ' a d q u ir ir  m illóns d e  corones... a u s ir ia q a e s .

D im ecres.-~W \ka  m o lts  v iu s  q u e  s* a p rc f i-  
te n  d e  la  festa  d e is  m o rts  p e ra  fe r  e l seu  agost. 
— E n  e l S em en te ri tam bé se  d e sp ach a  s id ra l. 
¡S a c r íle g o s l— S ab em  d ' u o a  v iuda  q u e  v a  al 
S em en te ri a  v is ita r  ai seu  d ifu n t p e r  v o re  si 
e n c o n tra  a lli qu i la  conso lé .

D ichous.— Día d ‘ a n im e s .—S ab em  d e  m ol- 
te s  anim etes  q u e  ra o  a  p e ix q u e ra  d e  tontos.—  
H ián  a lg ú n s  cen sech a ls  q u e  e s tá n  en fad a ts  en 
n o sa tro s  p e rq u e  no e ls  bam  m o rt  en  e l núm ero  
d e is  d ifun ts . |N o  s ig au  tao  m em os y  feu  m érits l 

D iven d res .— A p ieg a  n o s tre  D ire c to r , de 
re to rn  d e  B arse lo n a , g ro g u isó , m asilen to  y 
p a r la n t d e  le s  c a ta la n e s  com  co sa  e x tra o rd in a ­
r ia .— P aq u ito  C ata lá  e s tá  d e p re o in t a  b a ila r  la  
ta ra ra  p a  e ls  d íe s  d e  P a sc u a .— P re n  posesió  
d e  1‘ a lca ld ía  M arco  M iran d a . ¡Y a e r a  b o ra l

R o se ta  so is te n ía  p e r  fam ilia a aon p a re .
A  la  e d a t d e is  c a to rse  a ñ s  q u ed á  huérfana  

d e  m a re  y  d e  c a riñ o . P re s isa m e n t cn an t m és 
£alta li  fea . ¿A q u i co n ta r ía  s e s  cu ites?  ¿A q u i 
e z ic h lr ía  q u e  c u b r irá  so n s  cap rich o s  infantils? 
{D ‘ ah ó n  re s ib ir la  a q u e lls  b e so s  tao  p le tó ric s  
q u e  sa  m a re  li donaba?  D e son  p a re  n o  ‘Is 
p o d ía  e s p e ra r ,  p u es  e ra  m o lt r e t r a g u t y  sa  
ú n ic a  am b is ió  c o n sis tía , fo ra  d e  les o cupasións 
d e  m arin o , en  la  co tid ian a  p a r t id e ta  d e  tru c . 
A ix í, p u e s , p e ra  e lla  no hab íen  b e so s , ni carí- 
s ie s ; y  lo  q u e  e s  m és tr is t ,  |n i consellsl

L a  v en tac h a  q u e  e lla  dom inaba  so b re  a tr e s  
c h iq u e te s  d e  la  seu a  e d a d , e s  q u e  y a  e ra  una  
d o n e ta .

E lla  s ‘ e n c a rre g a b a  d e l a seo  d e  la  c a sa , 
d e is  g u iso s  y  d e l lla v a t d e  la  ro b a , p e r  lo  que 
e l  p a re ,  v e rch e  d e  to t  c a r iñ o , n o  en co n trab a  
d e  m enos a  la  se u a  com pañera .

Y  m o n ó to n sm en t tra n s c u r r ía  e l tem p s, 
h a s ta  q u e  tam b é  fa ltá  so n  p a re  c u a n t e lla  con ­
ta b a  d én eu  a ñ s , y  q u e , d is fru tan t d e  com pleta  
I l ib e r ta t, e n c o n tra n ts e  hu é rfan a  d e  la  p ro tec s ió  
p a te rn a l,  feu ... com  a tr e s  m oltes fan: un  novio .

A  é s te  li  d íe n  B a tis te . D ‘ uns v in tis inc  
a ñ s , p ro u  tem p la t y  n o  m o lt d e s a g ra it  eo  sons 
fecs ió n s. P e ro  p e r  d e sg ra s ia , e r a  com  m olts 
d e  la  sen a  c a la ñ a . D e  m als in s tin ts , d e  ro ín s 
«en tim en ts  (s i e s  q u e  ‘n te n ía ) y  d e  m o h  poca 
a p re n s ió .

R o se ta , áv id a  d e  ca riñ o  y  e n  sa  inconsien - 
s ia ,  e n tr e g a  a  a q u e ll hom e, c h u n t en son  co r, 
la  f ra g a n s ia  d e  s a  ch o v en tu t, la  v e rc h in ita t de 
aon  COS.

Y  u o a  v e g á  fe ta  a  tro so s  la  h o n ra  d ‘ a q u e ­
lla  p o b re ta ,  d e sa p a re g u é  B a tis te , ta l v e g á  p e ra  
a e m p re , d e ix an t sum ida  en  la  d e se sp e ra s ió  y 
e n  sa  co m p le ta  so le ta t a  a q u e lla  tan  d e sg ra s iá  
c r ia tu ra .

B a tis te , d e sp u é s  d ‘ a lg u n a  aña d ‘ au sen s ia , 
a* e n c o n tra  en  e l  po b lé .

S e n ta t  f ro n t a  u n a  tau le ta  q u e  h iá  e n  el 
r in c ó  d e  la  ta b e rn a , co n v e rsa  a leg rem en t eo 
e ls  se u s  am ig ach o s , « p e rd o n av id es» , com en- 
ta n t  s i la  m a re  d e  R ica rd o , e l e x p ó sit, e ra  
n n a  ta l y  u n a  cuá l.

¡Q u é  im p re s ió  p ro d n ir ía  en  tota la  e n trá  
e n  a q u e ll p re s ís  m om ent en  la  ta b e rn a  d e l a lu - 
dic R ic a rd o , q u e  a g a r r a n t  una  ca h ira , loco ,

d e se s p e ra t , s* a b a la n sá  so b re  a q u e ll cana lla  
v o len t c a s t ig a r  e l io su lt a  la  h o n ra  d e  sa  m are l 

E l re s p la n d o r  d ‘ un  fogonaso  a llum ená 
d éb ilm en t e l e o s  d e  R ica rd o , que  fe r it p e r  la  
b a la  q u e  11 en v iá  B a tis te , c a ig u é  d esp lo m at en  
té r r a  lia n sa n t una  exclam asió : ¡m a re l ... que  
e r a  el co n ch u o t de to ta  u n a  p o e s ía ...

C u an t c l ch u ch e  e s  feu  c a rre e  d e l d ifun t, 
tro v á  en  la  c a r te ra  nn r e t r a to  fo ra d a t' p e r  la 
b a la , y  e n  la  s ig u ie n t d ed ica to ria ;

«A  m i b u e n  h ijo  R ic a rd o , tu  m ad re  q a e  no 
te  o lv ida , R o sa .»

F A U S T O  D U T R Ú S

CUA R TETA
E l q u e  llixca  e s ta  c u a rte ta  

ve p o t c o r r e r  com  u n  g a lg o , 
q u e  8* e n d u rá  b o n a  feta 
s i ‘s  c re u  q u e  v a ig  a  d ír  a lg o .

C onosim ientos inútiles

DE CULINARIA
Tabella a  la  clóchina.— Ea  é s te  u n  m an jar 

ex q u is ito . P a  q u e  re s u lte  b ie n  se  tie n e  q n e  
m e te r  una  ta b e lla  p o r  c ad a  c lóch ina; p e ro  si 
la  ta b e lla  e s  d e  g ra n d e s  d im ensiones, en to n ses  
s e  p o ed en  m e te r  d e s  o  t r e s  c lóch inas p o r  cada  
tab e lla .

P a  p r e p a r a r  e s te  ex q u is ito  cond im ien to  se  
h a  d e  c o g e r  u n a  ta b e lla  se g ó n s  com o la  po ed a  
a lc a n sa r  e l c o s iu e ro . S e  f ro ta  b ie n  fro tad a , 
d a n d a  q u e  se  p o n g a  ro y a  d e  v e ru e n sa . C oando  
e s tá  y a  b ien  p re p a ra d a  s '  a g a r r a  la  c lóch ina , 
s ‘ o b r i  c u id ad o sam rn te  a  fin d e  q u e  no li se  ‘n  
ix ca  e l suco , y  se  fica la  ta b e lla . E so  s '  h a se  
ta n ta s  v eses  com o ta b e lla s  y  c lóch inas h ay . 
Y a co n seg u id o  e s to , se  rem en ey a  todo  b ien  re -  
m eoeyado  y  a l  poco  ra to  se  v e rá  q u e  sa le  un 
suco  m uy su s tan s io so . E n to n se s  e s  coando  
e s tá  e l  p la to  e n  sasón  y  se  p o ed e  a p re s ia r  lo  
s a b re s o  y  r ic o  d ' e s té  cond im en to .

P ro b a r lo  u o a  v e s , e s  a b o n a rs e  a  é l p a  to d a  
la  v ida .

E l p la to  re s u lta  m ucho m ás a g ra d a b le  ai 
sé  d isp o n e  d e  u n  b o en  p a r  d ‘ en sa im ad as q u e  
li  d onen  m ás v a r ie d a t a l  g u iso .

ICHOFERSI
V o sa tro s  que  co rreg u en  

p e r  V alensia  com oingú: 
¿v ita t q u e  ‘1 m illo r p a p e r  
d e  fum ar e s  e l B A M BU ?

V » n u : E tu n c s ,  K ioscos, e ts .

NO ES IGUAL
N o e s  igual un  a lt  com isarí, que  un  comí- 

s a r i a lt .
N i e l  d is tr i t  del S e n tro , q u e  e l s e n tro  dcl 

d is tr i t.
N i la  c a b o ta  del n an o , q u e  e l n an o  d e  la 

c a b o ta .
N i u n a  d ó n a  d e  la  v id a , q u e  la  v id a  de 

■na dóna.
N i lo s d o lo res  d e  M aría , q u e  M aría  d e  los 

D o lo re s .
N i e l  c a p itá  d e  la  com pañ ía , q e e  la  com pa­

ñ ía  d e l cap itá .
N i u n  so ld a t d e  p lom , q u e  e l p lom  del 

so lda t.
Com o o  e s  ig u a l la  p lum a d ' un g a n so , que  

un  g a n so  d e  la p lum a.
N i e l C ris to  d e  p la ta , q u e  la  p la ta  d e  C ris to .
N i un  a p ó s to l d e  la  id e a , q u e  la  id e a  d ‘ un 

a p ó sto l.
Com  n o  e s  ig u a l e l S e n tro  d e  C u ltu ra , que  

la  c u ltu ra  d e l S e n tro .
Com  no  e s  lo  m ate ix  l '  a ig u a  d e  la  m ar, 

qne  la  m a r d* a ig u a .
N i e s  ig u a l a g a r r a r  e l g a t p e r  e l r a b o , que  

a g a r r a r  e i ra b o  p e r  e l g a t .

NOTISIA
U n a c a r ta  h a  re s ib it 

la  n o s tra  am ig a  M arie ta , 
y  d io s  a n a b a  u n a  gom a 
h ich ién ica  d e  L A  IN G L E S A .

S sn  V isen t, 164 - V a len sia .

En el Luna Park, sinse ductar, 
es ahon millor se sol estar.
A llí e s  ah o n  se  donen  s i ta  to te s  le s  fam ilies 

q u e  te n e n  g u s t  d e  p a s a r  u n a  ve lá  d ís tra g u d a  
q u e  ‘3 am en isá  p e r  e ls  do lso s a c o rts  d ‘ una 
o rq u e s ta  q u e  to ca  le s  m illo rs o b re s  q u e  se  ban 
e s c r i t  h a s ta  la  fecha.

E l q u e  p a  co n v e n se rse  v ach a  a l L u n a  P a rk  
una  n it ,  no t in d rá  m és rem ey  q u e  fe r se  p a rro -  
q u iá ,  no so is  p e r  la  a tra c s ió , s in o  p e r  e l se lec te  
y  v a r ia t  se rv is i q u e  a llí se  do n a .

KIOSCO MINERVA
B l m és  v e n  s u r t i t  e o  p e rió d ic s  y  noveles 

d e  to te s  c lases . E l q u e  d o n a  m és cupóns y  m i­
l lo rs  re g á is  q u e  n in g ú .

R e p re se n ta s ió n s  d e  les m és im p o rta n ts  ed i- 
to r ia ls  e sp añ o le s  y  e x tra n c h e re s .

KIOSCO MINERVA 

Niu  ie Eillle Cistilir (eifrint ie Li 6srrefera)

«¡i..

— ¿V osté no e r a  e l ba íz  d e  la  com pa­
ñ ía  d e  L ópez?

— N o , se ñ o re ta ; e l b a ríto n o .
— P u es  y o  a  vosté  e l  coneix ía  p e r  baix .

Una veritat

“El crimen de la calle del Vallete“

¿QUÍ FON EL AUTOR?
A l c a p  d e  t r e n t ' a ñ s  d ‘ h a b e rs e  p u b lic a t, en c a ra  no ham  p ó g u t a v e rig u a r  

q u í I‘ e sc r ig u é .
E n  aq u e lla  é p o ca  e sc r ib íe n  e n  L a  T r a c a  A m alio G im eno, M anolo  L lu ck - 

P é lix  P izcu e ta , L lo m b a rt, P a lan ca , E sc a la n te , L ie rn ,  C e b riá n , R lp o llé s , e t, 
• é te ra .  ¿Q uí fon e l  an tor?

E n  a p a ra to s  e lé c tr ic s  d e  to te s  c la se s  no  hiá- 
q n i p u g a  co m p e tir  e n  M iguel O lay a , e l a c r e ­
d ita r  in d u s tria l del c a r r e r  d e  S an  V isen t, n ú ­
m ero  95 .

G ra n  d ep ó s it d e  lám p a re s  O S R A M , P H I ­
L IP S , I y  Vi  wKfio, a p a ra to s  d e  g a so lin a , p a ­
ra r ra y o s , m o to rs , e ts é te ra .

H iá  q u e  v is ita r  la  c a sa  p e ra  co n v é n se rse .
M IG U E L  O L A Y A , c a r r e r  d e  S a a  V ise a t . 

»úm . 95 ; te léfono  785.

Iiat iiiiaiiis
l i i i i H i l e l a u i i i i

iiliilllal iinlHi
Basta ds auMf loútiloienfc 
éa  álehss enlermedades 

Krada* al maravnioso des- 
rabrlmiente de les

Medicamentos del doctor Soivré
V I f t S  urinarias: ras manilrataÑoiW iiiTttiltis, pros*
UtaHs, orqniüs. d íü tls , gota militar, e tc  del hombre, y vtUví» 
Ua, vaginiUs, motiitis, nretrltls, dstiüs, aoezlUs, nujot, etc. 
d« la mnier, por crónicas y rebeldes gne sean, se cnran pronto 
y fadicalmente co» los Cachets del Doctor Soivrt. Los e n te -  
moi w  coran por t i  solos, sin toyecdones, lavados y aplica • 
( ió i  de sondas y bnjias, etc., tao peligroso stempie y gne nc 
tssltan la presencia del medico, y nadie ae entera de tn  enfer- 
Badad, Venta, 5 pesetas caja.

Sífilis (avarioma), 
_  eczemas, bcrpct, 

gieafas varicosas (llagas de las piernas), erupciones escrohs- 
losas, eritemas, acc t, nrlisaria, etc., enfermedades gne tieneB 
por cansa humores, vicios e infecdracs de ln sangre, porcró- 
afeas y rebeldes gne sean, se cnran pronto y radicalmente con 
IBS Pildoras depurativas del dodor Soivré, gne son la medi 
sadón  depnrativa ideal y peilecta porqne adúan  regenerando 
ia  sangre, la  renuevan, atunentan todas las energías del orga­
nismo y lomenido la salnd, resolviendo en breve tiempo todas 
las úlceras, llagas, granos, forúncnlos, snpniadón de las mn- 
so ta s , calda dcl cabello, inflamadones en general, etc., «M- 
dñndo la  piel limpia y regenerada, el cabello orillante y copio- 
E*i no dejando en el organismo nnellas del pasado. Venta, i  
pesetas fraseo.

Debilidad nerviosa: iaf^íúd?n1:’SfS!
tnrnas, espermatorrea, (pdrdidas seminales), cansando meo- 
lal, púrdida de memoria, dolor de cabeza, vfrtlgos, debilidad 
laascnlar, fatiga corporal, temblores, palpitadones, tiastor- 
■oa lerviosos de la mujer y todas las manifestadones de ta 
Kanrasienia o agotamiento netvioso, por crón'cas y  rebeldes 
g a t sean, se cnran pronto y radicalmente con las Grageas po­
tenciales del dodor Soivrú.—Mús re e  un medicamento son ns 
aUBento u esc ia l del cerebro, múdnla y todo el sistema ner 
tloao, Indicadas cspedalmeate a  ios ajiotBdos en la  juvenlnd 
por toda clase de excesos (viejos sin anos), para recnperar in* 
ti^ramcDte todas sns tnadones y conservar hasta la  cxtnm a 
vcies, sin violentar el organismo, el vigor sexnal propio d« 
la edad. Vrata, 5 pesetas frasco.
•EPO SITO S: DÓCTOR ANDREU, Rambla de C ata ln ia , ÚO. 
•AfiCELONA.-Venta en Vaienda: F arm ada GAMIR, ^  
Fernando, 34; Drogneria de SAN ANTONIO, de Blas Cnesta, 
■arcado, 71, y prindpalea la rm a d u  de Espada, Portngal y 
Xm drtu

Elltuial [HEiUei ■ iB líi Fn tB iIiili. 3 • T i l í f w  t i l )

Impurezas de la sangre:

EL
K M

LAURIA. 3 “ Y A L E . \ C I A  

LAURIA, 3 - Y A L E N C l A

S ‘i H A  P O S A T  A  L A  V E N T A

£1 crimen de ía calle del Vállete
R E P R O D U IT  D E  LA S E L E B R E  «T R A C A » A N T IG A

Va e d ita t en  fo lleto  d« 34 p ách ia e s  y p o r tá  a  sin c  tin te s . P reu  20  S é n t I m S -  
D o ñ ease  p re sa  e n  co m p ra rlo , av an s  que  se  a g o te  la  ed isió .

Ayuntamiento de Madrid




